
LUCAS KRAGLIEVICH

(1886-1932)

Con la muerte del Miembro Correspondiente de la Sociedad Cien-

tífica Argentina, profesor don Lucas Kraglievich, desaparece nn

investigador tenaz, nn infatigable e inteligente cultor de la ciencia

de los fósiles, el más insigne de los sucesores de don Florentino

Amegliino, de ilustre memoria, el as y espejo de la Paleontología

argentina de los tiemx)os actuales.

Herido por enfermedad mortal fné, tras pocos días de atacado por

ella, traído a Buenos Aires desde la vecina ciudad de MonteAÚdeo,

falleciendo, puede decirse pocas lioras desx3ués, el 13 de marzo próxi-

mo x>asado.

En tales circunstancias, la Sociedad Científica Argentina, inter-

pretando los deseos de los deudos, y considerando la situación pre-

caria en que se encontraba el extinto y otras líarticularidades del

caso, decidió —rindiendo con ello un liom enaje a la memoria del

sabio caído y así arrebatado a la ciencia cuando más podía contarse

de su inteligencia y laboriosidad —velar sus restos en el salón-
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biblioteca de la Sociedad bajo las efigies de sus antecesores, docto-

res Germán Burmeister y Florentino Amegliino, adornados con una

hermosa corona de laureles y flores e inaugurar con sus restos la

bóveda social en el Cementerio de Flores.

Por el recinto mortuorio desfilaron durante el día y la noche del

14, delegaciones de sociedades e instituciones científicas y culturales

a las cuales estaba vinculado Kraglievich, deudos, hombres de cien-

cia, consocios, ex condiscípulos, admiradores y amigos, siendo presi-

dido el duelo por el doctor Lozano, en representación de la asociación,

a quien acompañaron los miembros de la Junta Directiva
: profesores

Nielsen y Molfino, doctor Luis E. Euata, ingenieros Mosca y Oarabe-

lli y el director de los Anales.

A fin de evitar repeticiones, creemos que bastará, a los efectos de

esta noticia, la lectura de las transcripciones que más abajo hacemos

de los discursos pronunciados en el acto del sepelio el 15 de marzo

de 1932 por el señor Presidente de la Sociedad, doctor Nicolás Lo-

zano en nombre de ésta; por el doctor Ángel Cabrera en nombre del

Museo de La Plata y de la Sociedad Argentina de Ciencias Natura-

les; por el doctor C. C. Dassen en nombre de estos Anales; y por el

profesor Cándido Villalobos Domínguez en nombre del Comité Posi-

tivista Argentino. Completamos también nuestro iiomenaje con las

transcripciones previas de algunos párrafos pertinentes del discurso

l>ronunciado por el profesor Kodolfo Senet en la demostración ofrecida

al extinto el 20 de diciembre de 1930, con motivo de su partida para

Montevideo, así como también con la de algunas frases del comentario

hecho por el diario La Prensa el día del sepelio :

DISCURSO DEL PROFESORRODOLFOSENET

Lucas Kiagiievicli, a quien casi todos creen extranjero por su apellido

yugoeslavo, nació el 3 de agosto de 1886 en plena llanura pampeana, en una

estancia de la provincia de Buenos Aires, ubicada en el partido de Balcarce.

Allí se crió, y vino a la Capital « ya grandote », como se dice en el campo,

para completar sus estudios primarios y hacer los cursos secundarios en unos

cuantos anos. Por esa circunstancia, es un eximio pialador : sabe enlazar

« que da gusto » y conoce todas las faenas de estancia
;

es, además, mateador,

buen guitarrista y, como ustedes ven, hasta tiene un aspecto gaiicliito...

Estudió matemáticas i^or dar gusto a la familia que lo quería ingeniero.

Como alumno se hizo notar, no sólo por las notas brillantes, sino por lo

talentoso, y si no es ingeniero mecánico, es por que no ha presentado el
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proyecto, y no lo presentará nunca porque la Paleontología le tiene el seso

sorbido.

No es nu autodidacta; pero si es paleontólogo se lo debe a sí mismo.

Cuando entró en el Museo para actuar junto a Carlos Amegbino, en la teo-

ría, era ya un sabio
;

sin embargo, él y Amegliiuo se consideran discípulo y
maestro.

Tiene en su haber veinte años de investigaciones, en los que se cuentan

catorce de productividad. Es autor de cincuenta trabajos científicos, sobre

gravígrados^ roedores, carniceros, ungulados y aves fósiles. Hasta ahora ha

enriquecido nuestra fauna mamalógica extinguida con 45 géneros nuevos y

80 especies nuevas y lia dado conferencias de divulgación científica y de

extensión cultural.

Sus ya numerosos trabajos pueden dividirse en estos tres grupos :

1° Trabajos descriptivos

;

2° Trabajos monográficos;

3° Trabajos de filosofía geológica.

En los primeros, se trata de la descripción de grupos desconocidos hasta

ahora^ donde el autor pone de manifiesto, no digo su versación en anatomía

comparada —que por sabida se calla —sino sus aptitudes de sagaz obser-

vador.

En el segundo, se trata del estudio de grupos particulares, donde el autor

va más allá de lo puramente descriptivo para penetrar en las relaciones

íilogenéticas.

En el tercero, el autor persigue la inducción de las leyes generales de la

evolución paleontológica. Es en este grupo de trabajos donde Kraglievich

se proyecta más allá del terreno analítico, para manifestarse en el de las

grandes síntesis, que son del patrimonio exclusivo de las mentalidades su-

periores.

Además de los trabajos clasificados, así, globalmente, en tres grupos, ha

presentado para su publicación once más y ocho extensas monografías sobre

los grandes Eumegámidos, los Neoepiblémidos, los carpinchos corredores,

los megaterios pliocenos, sobre la morfología normal y filogenética de los

molares de los caiq^inchos, sobre los Arctoterios en particular, una mono-

grafía descriptiva de los carpinchos miopliocenos y otra sobre la gran ave

fósil denominada Mesenibriornis Milne-Edwardsi. Estas ocho monografías

contienen un verdadero tesoro de ilustraciones de Villalobos Domínguez, y

serán publicadas por instituciones norteamericanas y europeas por imposi-

bilidad de hacerlo aquí.

Midiendo su trabajo con un criterio cuantitativo, diré que su producción

original supera ya a las 1500 páginas en 8° mayor, y que del punto de vista

cualitativo, se trata de asuntos nuevos, donde la labor más j)equeña repre-

senta muchas veces años de observaciones y de refiexiones.

Estos trabajos han visto la luz pública en los Anales del Museo Nacional,
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en A nales de la Sociedad Científica Argentina^ en la Bevista del Museo de

La Plata^ en Physis, en la Bevista de la Sociedad de Amigos de la Arqueo-

logía, de Montevideo, en LJl Positivismo, en Semana Médica, en El Monitor

ele la Educación Común, en El Hornero, en Gaea y en publicaciones parti-

culares.

Persiguiendo la producción original, poseído del fervor del verdadero

hombre de ciencia, para no sustraerle unas horas a las investigaciones pa-

leontológicas que realizaba en la sección correspondiente del Museo de His-

toria Natural de Buenos Aires, no obstante su pobreza franciscana, nunca

pretendió cátedras, ni anduvo a la pesca de negocios, ni de actividades más

o menos productivas que hubieran jiodido libiarlo de privaciones y hacerle

una vida más llevadera del punto de vista económico.

Para terminar con sus servicios, debo mencionar la labor intensa, pa-

ciente y fatigosa de la catalogación y numeración de 11.000 piezas fósiles y
la confección de los ficheros correspondientes, que ha traído el orden más

perfecto en la sección, de tal suerte que, hoy en un instante, se encuentra

el material que se desee. Y todo esto supone, para el ajeno a estas cosas,

un trabajo que nunca j)odría sospechar.

' En estos tiempos que auge de los negocios, en estos tiempos que el agio,

la especulación, el acaparamiento, las comisiones y cosas similares, a veces

sólo en meses enriquecen a las gentes, no se comprende la existencia de

seres a lo Kraglievich, que tienen enfocadas sus ax^titudes en direcciones

desinteresadas, y tal vez el vulgo no lo entiende, porque hablando de esos

hombres no se emplea el tecnicismo del comercio.

DE « LA PRENSA» 15 DE MARZODE 1932

De lo que fué el aporte de Kraglievich en ese sector del saber humano (la

Paleontología) hablan claramente las 120 monografías que deja escritas so-

bre la base de exx^loraciones, observaciones e inferencias originales reali-

zadas en el curso de los últimos 16 años. Apenas si la tercera parte de tan

copiosa labor se encuentra publicada en revistas nacionales y extranjeras.

El resto queda en manuscritos, el autor nunca dispuso de medios

pecuniarios para costear su impresión y x^oiqi^e los fondos del Estado que

costean tan pródigamente insípidas lucubraciones oficiales, jamás estimula-

ron la obra del joven sabio.

No sólo luchó éste con la falta de recursos en sus esfuerzos x^or ahondar

y perfeccionar el conocimiento de la Paleontología argentina, sino que le

salieron al camino las emulaciones x^equeñas oponerle dificultades y

amargarle la vida.

Por las conquistas ya alcanzadas y x^or las que, sin duda, el x^orvenir re-

servaba a una mentalidad de tan snx^eriores calidades, cabe decir que el x^aís

lia perdido el sucesor más calificado del insigne maestro Ameghino.



LUCAS KllAGLIEVICH ]S3

El profesor Kragiievicli eu su Jiiesa de trabajo del Museo Xacioiial de Historia Xatural de

Buenos Aires, estudiando la restauración del esqueleto de la gran ave fósil argentina ITesem-

hriornis Milne-Edivardsi, de Monte Hermoso.

Foto sacada por La Prensa eu julio de 1930.
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La humildad personal de Kraglievicli y una tenaz resistencia a ostentar

ante la multitud sus éxitos científicos harán que la noticia de que ha falle-

cido no sea apreciada en todo su doloroso alcance, sino por los ambientes

intelectuales que admiraban su vigoroso cerebro y sus sentimientos gene-

rosos.

^

DEL DOCTORNICOLAS LOZANO

Señores :

La ciencia paleontológica argentina ha sufrido una conmoción profunda.

La columna principal, la más robusta, la más erguida que la sostenía, la

que era verdaderamente granítica y del más fino pórfido, ya no existe. El

vendaval de un cruel destino la ha hecho desaparecer y habrá que esperar

largo tiempo para que pueda levantarse otra que la substituya, porque los

hombres de ciencia no se improvisan. Los forma el fuego interior del entu-

siasmo por la rama de los conocimientos que se ha abrazado, el continuo y

asiduo trabajo cotidiano, la potencia intelectual inmedible, la intuición

(pie guía y orienta, condiciones todas que requieren un proceso psíquico

intenso para darnos un fruto maduro y bien sazonado. Lucas Kraglievich era

un exponente de ese conjunto armónico de altas cualidades, que lo habían

hecho destacar, con relieve proprio, en la Paleontología. Su personalidad

de sabio se había impuesto dentro y fuera del país, más quizá en el extran-

jero que en nuestro medio. Se le conocía como el continuador de la obra

científica del genial Florentino Ameghino y de su hermano Carlos, llamán-

dole a este último su maestro
: pero no fué un discípulo que se limitaba a

seguir la ruta trazada por ambos, sino que ponía de su parte sus puntos de

vista, sus comentarios, que acreditaban su potencia de análisis y su sólida

preparación sin sometimientos ni rebeldías, para buscar la verdad, por difícil

que fuera encontrarla, llevado únicamente por su inmenso amor a la ciencia.

¡
Cuánto hemos perdido con su brusca desaparición !

Otros con más autoridad que yo, señalarán la importancia de sus investi-

gaciones, el valer de sus estudios originales, que entre los publicados y los,

inéditos^ pasan de un centenar.

Es necesario haberlo visto y seguido en su ruda y fecunda labor en el

Museo de Historia Natural, al lado de sus huesos favoritos, estudiando las

pasadas edades al través de las formaciones geológicas y de las faunas de

los milenios. ¡Con qué íntimo placer hacía conocer a sus amigos sus investi-

gaciones! Se comprendía entonces j)or que esta especie singular de hombre

de ciencia había desdeñado posiciones remunerativas como la que le ofrecie-

ron en el Museo de La Plata, para vivir consagrado absolutamente a lo que

era su vocación, su deseo único de perseguir su ideal, analizando, catalo-

gando, fichando la rica colección de los restos fósiles que pertenecieron a

Ameghino. Fué necesario que las i^uertas del Museo se le cerraran para que

no pudiera permanecer más en su querido sótano, testigo de sus vigilias y de
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las principales horas de sii existencia, dedicadas, sin tasa ni medida a sn

ansia de saber. Fné realmente una pérdida irreparable la. qne experimentó

esta institución
;

no era posible encontrarle reemplazante. ! Cuánto luchamos

para que este hecho no se produjera, los que apreciábamos su labor
! ¡

Y aho-

ra nos abandona cuando sus actividades tenían que ser más eficientes en la

ciencia de su predilección !

La Sociedad Científica Argentina ha tenido el honor de albergar sus res-

tos por algunas horas, y hoy viene íi depositarlos con toda unción, en el

magnífico mausoleo que una distinguida y altruista dama, la señora Carmen

Bernacchi de Díaz ha donado a la institución para que sirva de última mo-

rada a los estudiosos que, después de haber prodigado a manos llenas el

tesoro de sus inteligencias, no han sabido y no buscaron los halagos de la

fortuna, porque fueron los visionarios de la vida, los eternos ilusos, guiados

por la luz interior de sus espíritus selectos.

Debemos inclinarnos ante ellos porque dejan a la humanidad el supremo

legado de la ciencia.

Así fué Lucas Kraglievich. Vivió como un cenobita en una pobreza fran-

ciscana, y cuando tuvo una mano amiga que quiso ayudarlo, llevándolo al

extranjero donde prodigó también sus conocimientos, nos llega herido de

muerte, para dormir su sueño eterno en esta tierra argentina que tanto amó,

y que no supo comprenderlo ni valorar su preparación de sabio, que hubiera

dado además de lo que ya produjo, días de gloria científica a sn patria.

;
Honraremos tu memoria porque fuisteis noble, sabio y bueno !

DEL DOCTORANGEL CABRERA

Lucas Kraglievich se nos va... Parte para el gran viaje... Su cerebro labo-

rioso dejó de funcionar
;

su mano, infatigable sobre las cuartillas, descansa

al fin; y la ciencia argentina se ha cubierto de crespones.

Tal vez porque lo estimé mucho bajo el doble aspecto de hombre de bien

y de hombre de ciencia, me ha correspondido el honor de traer a su tumba
las flores de un doble tributo, llegando aún con la representación oficial del

Museo de La Plata —del que fué colaborador tan asiduo como desinteresa-

do —y en nombre de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, que tuvo

en él uno de sus más entusiastas y activos presidentes.

El Museo de La Plata pierde en Kraglievich un auxiliar eficiente; la

Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, uno de sus miembros más pre-

claros; la ciencia nacional, un astro de primera magnitud; todos nosotros,

un amigo.

Quizá aparezca yo como el menos indicado para tomar la palabra en esta

solemne ocasión, por ser, de cuantos aquí estamos, el liltimo que lo conocí:

pero os aseguro que lo conocí bien desde el primer momento que hablé con
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él. Su sonrisa de niño me enseñó que era fundamentalmente bueno ; su con-

Yersación me demostró que era profundamente trabajador : su modestia sin

afectación me reveló que era verdaderamente sabio. Vosotros que me escu-

cháis, diréis si mi juicio fué exacto.

Desde aquel día, Kraglievicli y yo nos comprometimos a ser siempre ami-

gos, a ayudarnos mutuamente en nuestras investigaciones, a dar un mentís

a los que piensan que en la Argentina no se puede hacer ciencia si no es

peleándose. No quiere esto decir que hayamos estado siempre de acuerdo

en todo, pero cuando no lo estuvimos, nuestra disconformidad fué siempre

correcta, reslíetuosa, casi diría afectuosa. Habíamos hecho un jiacto de amis-

tad y de colaboración, y sólo la implacable, arrebatándolo a él prematura-

mente, ha podido hacerlo cesar.

Y ahora, el hombre que fué Kraglievich partió para siempre : pero el

Kraglievich modelo de caballeros, el Kraglievich ejemplo para los hombres

de ciencia, quedará siempre entre nosotros, y podremos decir con Jorge

Manrique :

... que aunque la vida murió

nos dexó harto recuerdo

su memoria.

DEL DOCTORCLARO C. DASSEN

Señores :

Las pocas palabras que voy a tener el honor de pronunciar en esta triste

ceremonia, lo serán en nombre de los Anales de la Sociedad Científica Argen-

tina^ que se honra en haber publicado trabajos del esclarecido paleontólogo

cuya muerte lamenta hoy la ciencia nacional, contribuyendo, hasta donde

pudieron, a hacer conocer y difundir su obra.

Diez artículos de su pluma registran los últimos cuatro años de los Ana-

les ; y pocos días antes de caer mortalmente herido, recibía, para corregir-

las, las pruebas de su trabajo Breves diagnosis de mi evos géneros y especies

de roedores cávalos y enmegdmidos fósiles de la Argentina, que abarca más

de cincuenta j)áginas impresas con unas 40 figuras, y que deberá ahora

publicarse con carácter de trabajo póstumo. Y es de advertir que sólo se

trata de un extracto de dos laigas monografías que, desde años atrás, venía

preparando Kraglievich sobre dichos dos grupos de roedores, monografías

que nunca pudo publicar porque, para vergüenza de nuestras Instituciones

Oficiales, no encontró un órgano de éstas donde hacerlo a x^esar, como ob-

serva un diario de hoy. de que los fondos del Estado « costean pródigamente

insípidas lucubraciones oficiales». Para no x>erder así la prioridad de ciertas

determinaciones, fruto de muchos años de largas y xmcientes clasificaciones

en el embrollado terreno de esos roedores extinguidos, xu^ejiaró Kraglievich

el extracto de referencia y solicitó, x)ara él, el albergue de nuestros Anales,

albergue que le fué acordado a ]3esar de exceder el trabajo de la extensión
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reglamentaria, y de la difícil situación económica de aquéllos. Así y todo,

quedarán aún sin ser publicadas in extenso^ no solamente las dos importan-

tes piezas referidas, sino también muchas otras, contenidas en más de mil

páginas sobre mamíferos fósiles argentinos, X3áginas que se van axDolillando

en las cajas donde las guardaba su malogrado autor (|uien, j)or falta de

recursos, debió siempre renunciar a x^oblicarlas j)or su cuenta. Allí existe

una monografía sobre los grandes carpinchos terciarios corredores de la sub-

familia P?*oío/G/d?’oc/ioeí’/»«c; otra sobre la gran ave extinguida Mesembriornis

Milne-Edwardsí; otra sobre los osos extinguidos de Sud América; otra sobre

los neopiblémidos de la fauna entrerriana; otra sobre los megaterios tercia-

rios de la Argentina; otra sobre los primitivos carx)inchos cardioterinos

;

otra sobre el Mylodon Barwlni

;

y tantas y tantas más. Agregaré a título

informativo qne ])oco ha, terminaba Kraglievich tres grandes trabajos sobre

fósiles del Uruguay, dados ya a la imj)renta x)ublicarse en los Áncdes

del Museo de Montevideo

,

llenando 150 páginas y 30 láminas. Y que tam-

bién, x>ocas semanas atrás, trabajaba en la confección de un Manual de

Paleontología rioplatense, de gran utilidad jjor los numerosos géneros y

especies de roedores que en él se describen. Las 400 páginas impresas que

debía contener y sus numerosos grabados en el texto, eran considerados

como indispensables lc»s estudiosos de estos x^aíses del Plata. Pensaba

su autor que sería x^ablicado por cuenta del Gobierno uruguayo. En su últi-

ma carta anunciaba Kraglievich el envío, nuestros Anales, de una

monografía sobre los roedores de la extinguida familia Neoepihlemidae

.

Estas breves informaciones bastarán, creo, x^ara señalar la laboriosidad

de tan digno, infatigable y desinteresado trabajador, caído cuando tanto

podía aún esperarse de su talento en lo futuro, amargada sn vida x^or la

ingratitud y la desconsideración oficial de su x^aís, que x^aso esa verdadera

joya científica en el trance, para atender al sustento de sus hijos, de aban-

donar su patria y encontrar la muerte en tierra extranjera, agobiada, roída

su existencia por las miserias y las privaciones.

j
Qué la conciencia de los responsables les haga sentir en esta hora luctuosa

el remordimiento que merecen x^or la ofensa que han hecho a la ciencia na-

cional y x>or la tremenda injusticia inferida a un hombre tan meritorio
! ;

Y
loor a la Sociedad Científica Argentina que, con las más nobles y desinte-

resadas intenciones, interpuso —sin ser atendida —el x^restigio de sus ho-

norables antecedentes a fin de impedir que nuestro eminente paleontólogo

tuviese que x>onerse al servicio del extranjero.

Y ahora, ante los restos inertes de esta infortunada víctima, iuclinémos-

nos junto con esa benemérita Sociedad, haciendo votos x^orque nunca más
la ciencia argentina reciba agravios de esta naturaleza.
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DEL PROFESORCANDIDO VILLALOBOS DOMÍNGUEZ

El Comité Positivista Argentino me encomienda añadir su voz al profim-

do coro de dolor suscitado por la definitiva ausencia de Lucas Kraglievicli.

Dolor, no para él, que segiin toda racional inferencia ha desaparecido

como ser susceptible de padecimiento o gozo. Dolor para la exigua y dis-

persa falange de los que en el mundo prosiguen la lucha por descubrir los

arcanos de la Naturaleza. Dolor para los que comprenden la importancia

humana de esa misión. Dolor para todos los que alcanzan, a través de la

poderosa obra científica realizada, el gran valor perdido en la que dejó Kra-

glievich por realizar, al truncarse prematuramente su existencia. Dolor per-

durable para la patria, mutilada en uno de sus hijos mucho más preciosos

que apreciados. Dolor para sus deudos. Dolor para los que tuvimos el

privilegio de ser sus amigos personales y tonificarnos en su grandeza de

ánimo.

Kraglievich a sido en nuestros días superior autoridad en el conocimien-

to de los mamíferos fósiles del jiaís : mas, en esos intensos y copiosos estu-

dios de Paleontología supo ver y sentir con elevación la especial trascen-

dencia filosófica de que dicha ciencia está impregnada
; y así fué determinado

su acercamiento a la agrupación que humildemente represento en este ins-

tante, cuya intención es colaborar con los que tratan de coordinar y sinte-

tizar en conceptos filosóficos los resultados de las diversas ciencias positivas.

Una magistral lección que especialmente nos dedicara, sobre los datos de la

Paleontología como testimonio de la evolución biológica, es ejemplo bri-

llante de su x^enetrante comjirensión de las derivaciones de dicha ciencia

X^ara explicar la historia de la vida y la historia de la tierra, culminando en

la gran ley de la evolución, donde con las demás ciencias converge. Sus

conferencias sobre Darwin están maduradas en la misma convicción.

Su última página x^^blicada, — que diríamos un brevísimo testamento

intelectual, pues lo ha sido en El Libro de la Cruz Roja Argentina, casi en

simultaneidad con su fallecimiento —es también de carácter filosófico, y

en ella enfrenta la presencia tangible de los fósiles a las concepciones me-

tafísicas que precedieron al descubrimiento, estudio sistemático e intei'xire-

tación de aquéllos.

Sólo su heroísmo moral, acompañando a su vigor intelectual y ardiente

y activa devoción científica, x^^^óo en los cortos años de su vida permitirle

una labor tan vasta, que puede emular a la de su xu’edecesor Ameghino.

Llevó una vida ascética, x^or espontáneo desx^rendimiento de las satisfac-

ciones materiales y dex^lorable imposición de las circunstancias exter-

nas. Fué un gran corazón, dotado de cálida pasión docente donar en

toda forma posible los conocimientos que obtenía tras empeñosa indagación.

Fué un amigo ejemxilar. Fué un hombre de lealtad irrex^rochable.
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Estas bellas virtudes le lian valido amor y admiración : pero también

podemos con- impavidez científica advertir que ellas mismas le lian acarreado

los recelos, la postergación y el extrañamiento.

También pronunciaron discursos, en nombre de un grupo de natu-

ralistas el primero, y en nombre propio el segundo, los señores

arquitecto Héctor Greslebin y Alfredo J. Torcelli. De aquél transcri-

bimos el siguiente párrafo :

¡Qué decir, qué agregar, señores, en este momento de recogimiento tan

nuestro que compartimos al unísono con sus seres queridos, que tanto nos

pertenece! ¡Mañana tan solos! Agradezcamos, sí, a los manes de esta tierra

argentina la inspiración de su providencial regreso cuando le vieron herido

de muerte en el país hermano que le brindara generoso asilo. Kesignémonos

porque descansará en su seno, cuyos secretos tamas veces develó con ver

dadera unción de sincero estudioso. Y aquel sol que bronceó su rostro a

través de la pesada jornada por la estepa, y aquella pálida luna que asistió

a su nocturna cavilación, que besó tantas noches su frente descansando sobre

los bastos de su recado, volverán a penetrar por la puerta de esta tumba,

para recordarle siempre que no ha muerto simplemente, que siq^o morir,

porque, indudablemente, morir y saber morir es algo muy diferente. Y sus

rayos volverán a repetirle que tenía el derecho de descansar en este suelo,

malgrado sus propósitos de alejamiento ante la debilidad moral de la mayor

parte de sus hombres y de sus instituciones, traducida en elocuente silencio.

El señor Torcelli después de recalcar la incapacidad fiscal para

« distinguir el trigo de la cizaña » agregó :

Pero la obra realizada por Kraglievich ya publicada y conocida dentro y
fuera del país y la que aún queda inédita y habrá de ser publicada porque

los suyos y sus amigos lo dispondrán (1), quedará ahí como recuerdo impe-

(1) A continuación transcribimos el texto de la nota enviada con fecha 12 de

abril próximo pasado por la Sociedad Científica Argentina al señor Ministro de

Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, doctor Edgardo Y, Mígnez.

A lo solicitado en ella se ha adherido la Sociedad Argentina de Ciencias Natu-

rales por intermedio de su Comisión Directiva :

La Junta Directiva de la Sociedad Científica Argentina, que tengo el bonor de pre-

sidir, se dirige a V. E. a objeto de solicitarle la impresión, x>or cuenta de ese Gobierno,

de los trabajos científicos inéditos del reputado paleontólogo argentino don Lucas Kra-

glievich, recientemente íixllecido en esta Capital. Ai formular este pedido, la Sociedad

expone lo siguiente en favor de su anhelo, desde todo punto de vista justificado.

Que era el malogrado hombre de ciencia oriundo de la provincia de Buenos Aires,

habiendo nacido en Balcarce, en el año 1886.

Que dedicó casi toda su existencia al estudio de las faunas fósiles del territorio argén-
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recedero de su producción intelectual y de su obra en los dominios de las

ciencias que fueron de su predilección. >

También en nombre propio debió pronunciar palabras conmovedo-

ras el señor ingeniero J. O. de Ortnzar Larrea, pero no pudo hacerlo

en el momento oportuno, porque embargado por la emoción, le falta- 1

ron las fuerzas. 'e

En suma, y recogiendo una frase que hemos oído prounnciar por el
í v

doctor Fernando Lahille en el acto del sepelio —frase que condensa
;

bien la opinión de los naturalistas eminentes del país —la muerte de j

'

don Lucas Kraglievich representa para la ciencia argentina una in-

mensa pérdida; y muchos años deberán transcurrir aún, antes que

ella sea valorada en su real importancia. t

tino, pero de especial modo las de los lácos yacimientos que existen en la provincia, ;

publicando sobre esos temas alrededor de cien monografías que vieron la luz en las

revistas de mayor volumen científico de nuestro país, de cuyo valor se ocuparon con

frecuencia los centros de especialistas de todas partes del mundo, llamando justamente ;

la atención por el vuelo de sus concepciones y conclusiones y el riguroso método que

seguía en las interpretaciones.

Que Kraglievich era actualmente, sin disputa alguna, la columna más fuerte de la

Paleontología argentina, considerándosele como el prosecutor de la obra inmortal de

los hermanos Ameghino, con cuyos- mismos materiales trabajó, consolidando en muchos

casos el momento científico levantado por aquéllos y suministrando luz, en otras opor-

tunidades, sobre problemas científicos planteados por esos mismos sabios.

Por último, que será para V. E. una alta satisfacción patrocinar desde su elevado

cargo, interpretando un general sentimiento de consideración y de justicia póstuma, la

impresión oficial de los manuscritos dejados por el insigue naturalista, algunos de los

cuales revisten singular importancia, pudiendo dirigir la edición salvo mejor opinión

de V. E., el señor don Alfredo Torcelli, que dirige con toda abnegación la i3ublicacióu

de las obras de Florentino Ameghino, quien con su reconocida buena voluntad y cono-

cimiento que tiene de la literatura paleontológica, podría poner en forma y vigilar la

publicidad de esos originales, que abarcarían dos o tres volúmenes.

El gasto que demande la publicación de los trabajos será muy poco gravoso para ef

erario fiscal y quedará compensado, es bien seguro, por el valor intrínseco de la edición

de las obras.

Esta Junta Directiva no duda, señor Ministro, que V. E. se compenetrará de los

altos móviles de patriotismo y de dignificación de la ciencia nacional y que han inspi-

rado esta presentación y confiada en que tendrá favorable acogida, se complace en

hacerle llegar, por mi intermedio, las seguridades de la más alta consideración. —
Nicolás Lozano, Presidente. —José F. Molfino, Secretario. -


